
SOCIEDAD HONORARIA HISPÁNICA 
CEREMONIA DE INICIACIÓN 

 
 
 
Presidente(a): Miembros y candidatos de esta sociedad hispánica, ¡Bienvenidos! Estamos reunidos aquí para la 
ceremonia de juramento de este grupo de estudiantes que ha mostrado y probado un vivo interés en la bella lengua 
castellana. Escuchemos todos a nuestro(a) secretario(a), quien nos dará un resumen corto de la historia y de los 
fines de nuestra sociedad. 
 
Secretario(a): La SOCIEDAD HONORARIA HISPÁNICA fue fundada por la Asociación Americana de Maestros de 
Español y Portugués en 1953 para los estudiantes de las escuelas secundarias norteamericanas; y este capítulo se 
debe a los esfuerzos de la Señorita Profesora (del Señor Profesor) ________ de ________ High School la (el) que lo 
estableció en ________. El nombre de este capítulo es ________. Nuestro lema es “Todos a una.” Nuestros colores 
son el rojo y el oro. Nuestra insignia y nuestro sello son los de la madre asociación. 
 
(Se repartirán velitas a los candidatos.) 
 
Presidente(a): (muy despacio) Ahora vamos a guardar silencio. . . . Esta es nuestra iniciación, seria y significativa. 
Escuchen todos con cuidado. . . . Esta es nuestra madre vela. Nos sirve cada año.  Representa la inspiración. 
 
Secretario(a): (Se puede escoger otro poema.) Como ejemplo de esta inspiración, repitamos las palabras del poeta 
Gaspar Núñez de Arce que escribió el poema “¡Excélsior!” ¡Todos juntos! 
 

“¿Por qué los corazones miserables, por qué las almas viles,  
En los fieros combates de la vida, ni luchan ni resisten? 

¡El espíritu humano es más constante cuanto más se levante!  
Dios puso el fango en la llanura, y puso la roca en la montaña. 

La blanca nieve, que en los hondos valles derrítese ligera,  
En las altivas cumbres permanece inmutable y eterna”. 

 
Presidente(a): Cada uno tiene una velita en la mano. Esta simboliza nuestra carrera en la vida. Así, sin arder, 
existe. . . . pero no vive.  Esa velita está diciendo: —Si me queman, vivo, si no, perezco—. ¡Ojalá nuestras vidas 
nunca sean velas sin arder! . . . Ahora, vendrá cada uno de ustedes, por turno, a esta vela principal, para recibir de 
ella la llama simbólica, la llama que simboliza con su calor la inspiración hacia altos ideales. Cada uno pasará 
adelante al oír su nombre. 
 
Secretario(a): Tengo el honor de presentar a estos candidatos cuyos nombres son: (lee la lista) 
 
Presidente(a): Ustedes repetirán juntos el juramento de la sociedad, frase por frase: 
 
“Como miembro del capítulo ________ / prometo dedicarme al estudio / de la lengua española / con el fin de 
dominarla algún día, / recordando que una lengua / puede ser un lazo fuerte / entre personas de distintos orígenes 
/ de raza o religión. / Como ciudadano de mi patria / prometo promover la amistad / y el entendimiento / entre ella 
y los otros países del mundo / Esta es mi promesa y mi juramento”. 
 
Ahora, cada uno apagará la llama de su velita . . . ¡todos! . . . ¡pero nunca la de su espíritu!  Recordemos esto. 
Guarde cada miembro su velita como recuerdo de su iniciación en esta sociedad. Amigos, por la autoridad que me 
concede la presidencia del capítulo, yo los declaro miembros de este capítulo. Pasen ustedes en seguida para recibir 
por turno su certificado y para firmar el registro y recibir la bienvenida debida. 


